EL  MUNDO  SIE.\irUE  ES  COMEDLV. 

Juguete  cómico  en  un  acto,  arreglado  al  español  por  los  señores  Gurcia  GoDialeí  v  Lalama ,  para 

representarse  eu  iladnd  el  año  de  I9'ü. 


PERSONAS. 

Don  Wknceslio.  50añai. 
AfiTOLlo.  su  criado. 
Vkrkmi'.\Di>,  'ia  añnt. 
Adilí,  muger  de dvn  W(»etttao. 
Ll'isi  ,  tiuda. 
1^  cscen.1  es  en  MaJrid,  en  usa  de  don  Wenceslao. 
Va  saloo,  como  lo  y*  iodicando  el  priocipio  del  mo- 
nólogo. 

ESCENA    PU1M1;RA. 

Anátolioio/h  ,  tentado  ,  y  eseribitndo. 

El  teatro  représenla  unsalon.  {examinando  el  talón.) 
I'ueria  al  fonilo...  piierlas  laterales...  .Mesa  con  reca- 
do de  escribir.  Al  alzaise  el  telón,  An.ilulio  está  solo 
en  la  escena,  'dejando  de  etcriíiir.)  Analolio  soj  yo. 
Hace  seis  s«nijnas  que  ilou  Wenceslao  Canijas,  mí 
aiu.>,  no  liace  [ñas  <{>ie  K'crinc  sus  dramas  y  sus  co- 
inediis,  como  el  difunto  Moliere  á  su  diruiilo  criado, 
y  a  fuella  do  oír  dispárales  se  me  lia  iiiclidu  en  la  c.i- 
beia  la  idea  do  c's^riblr  una  comedia  )  liacT  en  ella 
un  irup<<rlanle  papel.  V  por  i)u¿  no?  .No  escribe  toJo 
el  mundo?  Por  qué  no  he  de  hacer  yo  lo  que  lodo  el 
iniindu  luce'  En  cnanto  al  asunto,  me  parece  que  ya  le 
tengo,  ün  primer  lu^ar  ,  «slus  bolitus.  demasiado  pf- 
queños  par.i  ser  de  mi  amo,  (va  'i  batear  los  botiíot  y 
ta  lombrilla  que  tstarán  encima  de  un  sofá.)  y  esta 
sombrilla,  que  no  $e  parece  de  ningiin  modo  á  su  pa- 
raguas, imlicaii  clar.imenle  la  presencia  en  e>Los  sitios 
Uc  una  mnger,  qucdelH)  liilicr  v<'iiido  en  secreto,  por 
la  sencilla  raznn  de  que  yonada  be  >islu  ni  oído.  Ks- 
|o3  accesoftoi  suponen,  pues.  q>lC  la  d  iiua  júvcn  no  lia 
licclio  aun  su  iirifiii-r.i salida,  y  que  est.i  alli,  {indica  la 
puerta  4»  la  UtrerJut.]  en  el  cuarto  de  mi  amo.  bue- 
no! ilasta  abura  todo  va  bien;  pero  no  es  eso  todo 

(i'O  a  la  moa.  y  coge  una  caria.)  E>ta  carta,  que 
una  viudita  ,  por  cierto  muy  linda  y  muy  traviesa, 
acaba  de  enriar  á  mi  amo,  y  cuja  letra  muy  parecida 
a  palat  de  musca  ,  rccuiiuzco,  contribuirá  también  á 
tai  plan.  Con  ijue,  l«nemo>  lus  Unitos  por  un  lado, 
\j  iombrüia  pur  otro,  y  la  carta.  Es  mas  do  lo  que  rte- 
cesitu  para  lac&poSJCiun.  .\hjra  solase  trata  de  enlazar 
una  intriga  ligera.  i,tutlvt  a  la  mtia,  le  tienta,  y  dii- 


pi'inete  á  eterihir.)  Vcamn»...  en  primer  lugar...  <  lla- 
man.) ü.ile!  No  hay  medio  de  tralujar  IranquilaniPn- 
tc  en  esta  casa!  (le  levanta,  tira  la  pluma  con  evierm, 
y  va  á  abrir.) 

ESCENA  II. 

AnaTOLIO,  VKBBHrNDO. 

Veo.  [muy  vivo.)  D<in  Wenceslao  Canijus? 

\^k.  Aquí  es. 

Ver.  Ijlcrato* 

.\SA.  Aqiii  es. 

V««.  {bajando  d  la  eieena.)  En  fin!  ya  estoy  en  el  tem- 
plo! [llamando.)  Francisco! 

Ana.  (A  quién  llama?) 

Ver.  (íi  Analolio.)  Juan,  Simim  ,  José'.  .No  oyes  que  (e 
interpelo?  Responde! 

.^Ni.  [muy  despacio,  y  condignidad  cómica.)  Caballero, 
permítame  nsted  que  le  diga,  que  ro  be  sido  bautiza- 
do con  el  pronombre  de  Anatolio. 

Vbb.  .\iiatolio!  rú!  Ese  00  es  nombre  de  criado  I  Te 
prohibo  que  lo  lleves...  en  mi  presencia.  Dónde  est.'i 
tu  ain.i? 

.\m.  (^aballen) ,  no  acostumbro  jamás  cumpronietcr  ú 
las  señoras. 

Ver.  V  quien  te  dice  eso?  Te  pregunto  solamente  dón- 
de esta  tu  ama.  animal! 

i\Hx.  En  primer  lii;{ar,  me  permitirá  usted  que  le  baga 
observar,  que  vo  soy  un  hombre,  y  no  un  animal.  Des- 
pii'  s.  que  u)  no  tengo  ama. 

Ver.  Uien!  V   tu  amo? 

.Akí.  .Mi   amo  esta  acostado. 

Vf.R.  Como.'  .No  se  lia  levantado  aun! 

.\N*.  Va  lo  vé  usted. 

Ver.  .\  las  ilocc  del  dia! 

.\>».  Creo  qiieeMa  en  su  derecho. 

Vkr.  [aiioyandote  familiarmente  en  el  hombro  de  Ana- 
tolio.) üime  .  doméstico,  (.4n(i(o(iu  tebaja,  y  pata  al 
otro  lado.)  tu  amo,  está  solo?  (le  apoya  oíra  vez, 
y  AnMulio  pata  al  otro  lado.) 

\»k.  Caballero  .  permítame  usted  que  le  diga ,  que  jo 
Kasto  con  usteil  Instante  urb^inidad,  demasiada  urba- 
nidad, y  que  no  le  liiteu. 

Vt».  (fnroJrriiíinJoíí. ;  Pero  triple  brulul 

.Ana.   (punicnduse  delante  de  él.]  No  me  tuba  usted  el 
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diapasón,  ú  lo  hago  poner  en  raedio  del  arroyo, 
Veb.  Veamos,  Analolio,  no  nos  enfademos. 
Asa.    Hágame   usted  el    faror  de  decirme  señor  Ana- 

tolio. 
Ver.  (conleniéndost.)  Señor,  don  Analulio,  quisiera  us- 
ted hacerme  el  obsequio  de  decirme  si  su  amo  es  ca- 
sado? 
Ahí.  (con  »o<ts/occíon.)  Ajajá!..  No  señor,  mi  amo  es 

soltero. 
Veb.    {bajando  d  la  escena. J   Oh!   dicha!   No  es  su 

muger! 
Ana.  (Vamos,  este  hombre  me  divierte.) 
Ver.  (viendo  los  bolUos  y  la  sombrilla.)  Ah!  Dioses  del 

Olimpo!   (se  apodera  de  ambas  cosas.) 
Ana.  {asustado.}  He! 
Veb.  (finiendo  en  medio  de  la  esctna.)  Eslns  botitos... 

esta  sombrilla!.. 
Ana.  Qué? 

Ver.  Los  reconozco!  Son  suyos! 
Ana.  De  quién? 
Ver.  De  elb! 

Ana.  (Calla!  Si  será  el  marido?) 
Ver.  Dónde  está? 
Ana.  Quién? 

Ver.  La  muger  que  calza  estos  coluraoi. 
Ana.  Usted  sabe?.. 
Ver.  El  qué? 
Ana.  Que  ella  está  aqui? 
Ver.  Quién? 
Ana.  Su  muger  de  usted. 
Ves.  Mi  muger?  Vo  no  soy  casado!  (pone  en  un  lado  la 

sombrilla  y  los  botilos.) 
Ana.   Ah!  lo  siento. 
Ver.  (íaniandoie  sobre  ilnoíoüo.)  Quieres  hablar,  vil 

asalariado? 
Ana.  Su|)lico  á  estcdque  no  me  alce  el  gallo... 
Ver.  {furioso.)  Oh!  le  haces  el  discreto?.,  {lo  coge  por 
el  pescuezo,  y  lo  hace  pasar  de  izquierda  d  derecha.) 
Hablarás  aliura?  {Analolio  hace  señas  de  que  no  puede 
hablar.)  Es  justo...  sollémusle  un  poco. 
.\na.  (se  escapa  de  entre  las   monos   de  Veremundo.) 

Diablo!  Por  poco  me  ahoga. 
Ver.  Está  aqui  mi  bella  desconocida?..  Oh!  dime  que 

está  aqui! 
Ana.  Pues  bien,  señor,  aqui  está. 
Ver.  Gracias,  generoso  Crispin!  {le  sacude  las  manos.) 
AxA.  (Vaya  un  tipo!  No  lo  exasperemos.  Ser\irá  de  per- 

sonage  cómico  para  mi  pieza.) 
Ver.  {con  una  ligera  entonación  del  aire  popular.)  La 
yí  por  vez  primera...  (con  fono  naíuraí.)  en  Miraílo- 
rcs...  {declamando.)  Junios  las  aguas  bebimos...  {con 
tono  natural.)  en  la  misma  fuente...  que  fué  para  mi 
de  amor  y  de  dolores...  porque,  aunque  joven  y  muy 
nc'r\ioso,  no  he  podido  aim  conseguir  de  ella  sino  ma- 
los tratamientos. 
Ana.  01.1 !  Ella  le  ha...  (  hace  el  gesto  de  dar  una  bofe- 
tada.) 
Vrr.  .\) !  aun  tengo  caliente  esta  mejilla  de  una  mues- 
tra incquivoca  de  la  virtuosa  y  robusta  severidad  de 
ese  ángel.  Partió  de  Miradores,  pero  yo  la  he  seguido 
a  Madrid  ,  á  donde  liemos  llegado  ayer  noche  por  el 
mismo  convoy  ;  y  si  mis  ojos  no  rae  han  engañado, 
entró  en  eila  casa...  üua  luz  reveladora  me  (lijo  que 
ella  ocupaba  estos  lares...  pero  aqui  vi\eunserdel 
sexo  opuesto,  un  literato,  según  me  ha  dicho  el  por- 
tero... {de  pronto.)  Quién  es  este  hombre?  Eso  es  lo 
que  ignoro,  lo  que  necesitosabcr,  lo  que  quiero  que 
me  (ligas!  Ilesporule,  Atanasio,  quien  es  ese  hombre? 
,   (con  cólera.)  Su  padre?  Su    abuelo?  Su  lio?  Su   her- 


mano, su  padrino,  su  tutor?. . 
Ana.  No  teuilria  nada  de  estraño. 
Ver.  Su  tutor?  Ah!  Estanislao,  acabas  de  aplicarme  en 

el  corazón  una  ancha  cataplas.na  emoliente!.. 
Ana.  (Si  será  boticario?) 

Veb.  Porque  yo  soy  pequeñilo,  pero  lodo  nervios!..  To- 
do nervios!..  V  siluamo  hubiese  sido  el  amante  de  mi 
bella  mirafloresca,  yo  hubiera  matado  áambos,  áti  in- 
clusive! 
Ana.  {examinándolo,  ap.)  Buen    tipo!  Oh!   buen  tipo! 
Ver.  l'ero  ya  que  me  afirmas  que  es  su  tutor... 
Ana.  Es  decir,  yo  afirmo... 

Vrr.  Dime  que  es  su   tutor,  o  te  estrangulo  !  (  cogién- 
dole. ) 
Ana.  Si,  si  señor,  su  tutor  es.  (/luyendo.) 
Vel.  V  qué  especie  de  hombre  es  ese  don  Bartolo? 
Ana.  Talle  mediano,  boca  mediana,  ojos  ipediaiiüs,  na- 
riz mediana,  color  mediano,     ií  .     V..»  k.  . 
Veb.  Señas  particulares? 
Ana.   Pelo  gris,  cejas,  pantalón,  chaleco  y  sombrero 

gris. 
Veu.  Su  edad? 

Ana.  Gris...  digo  no;  se  aleja  de  los  40. 
Ver.  Su   carácter? 
Ana.  Una  malva. 
Ver.   Basta.   Voy    á  ponerme  otro    fraque  mejor ,    y 

vuelvo. 
Ana.  Se  vá  usted? 
Ver.   {yendo  d  él.)  Supongo  que  no  tendrás  intención 

de  oponerle? 
Ana.  No,  no  señor,  al  contrario,  me  alegro...  (La  escena 

era  ya  baslaiÉte  larga.) 
Ver.  Perillán! 

Ana.  {con  mucha  cachaza.)  Su  nombre  de  usted? 
Ver.  .-Ihi  lo  tienes...  en  cartulina  exlrafiua,  á  tres  pé- 
selas el  ciento...  Veremundo    Vertiente,  capitalista. 
Ana.   Vaya  usted  con  Dios ,    señor  de  Vertiente,  {vase 
leremundo.) 

ESCENA  HI. 

.\iiAT0Ho;  despuesDon  Wenceslao. 

Ana.  (poniéndose  o  ejcrjbír.)  Ahora  escribamos.  Escena 
segunda.  Annlalio,  don  Veremundo.  Para  la  escena 
tercera,  Analolio  solo. 

Wen.  {viniendo  de  la  derecha  con  precaución.  Bajo.) 
Analolio! 

.\na.  {sin  incomodarse.)  Allá  voy,  señor,  (escribiendo.) 
Escena  tercera,  .\natolio,  después  don  Wenceslao. 
[hablando.)  Qué  hay,  señor?  (sigue  escribiendo.) 

Wen.  i;his!  Ha  venido  alguno  en  busca  mia? 

Ana.  {sin  escucharlo.)  No  señor. 

Wen.  Crei  haber  oido... 

.■\na.  {escribiendo.)  Era  el  aguardor. 

Wen.  El  aguador!  En  este  salón! 

Ana.  (levantándose.)  Qué  dice  usted?..  Ah!  si...  aqui 
hay  una  targeta  y  una  carta  para  usted. 

Wen.  (leyendo  tatargela.)  Veremundo  Vertiente...  no 
lo  conozco. 

Ana.  Un  original...  pequeñito,  pero  muy  ncrtioso. 

Wen.  Veamos  esta  carta. 

Ana.  Es  de  la  viudita. 

Wen.  De  l.,uisa?  Dios  mió!  Queme  querrá? 

.\na.  (Esto  se  enreda.)  (va  á  escribir.) 

Wen.  (iei/pndo.)  «Mi  querido  pichón.  Tengo  que  dialogar 
contigo,  á  cuyo  fin  me  esperarás  hoy  á  la  una  en  pun- 
to. Iré  á  verle  en  compania  de  un  rico  pastel.»  (ha- 
blando.) Vaya  al  diablo  ella  y  su  pastel!  (lee.)  «Char- 
laremos un  poco  de  nuestra  futura  dicha  ,  porque  me 
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parece  que  j i  es  liempo  ile  qiie eumpl»*  I»  [iiblira  qin- 
hM  «laiíü  »  111...  I.iiivi."  (hiiMando.)  Oh!  ileilino! 
Detlinii!  l-^íla»  toiilefiui'  (>ué  me  hago  yo  ahora  enlrc 
«lo»  niij^errs!  V«ii>"»  :>  «cr,  Aiialoho.  oimn  le  parece 
que  ptitMo  tu  ríc.i|>»r  .le  csla  cruel  coytinlura? 

X^i.  Sriior  ,  iistftl  et  (lemasiailo  hut-no  en  tener  tanl.i 
conliaiiza  en  lui  eKMSn  merilo...  Si  uíled  quisiese  po- 
nerme jl  corrienle  ile  1 1  siliiaciont.. 

Wl^'  S'ipun  un  inariil  I  c.il.iTera,  que  ilur.into  I,1  ausrn- 
CÍ.1  de  lu  tuiíger ,  ha  sunailo  en  relaciones  clandes- 
tinas... 

A!»i.  Oh! 

W»s.  De  pronto,  vuelve  lae<po*a  engallada... 

.\i».  [tiguieniio  con  inltréi  ta  rf/aeíon.)  Dialdol 

Wkn.  y  el  manilo  se  encuentra  entre  do*  fuegos. 

A"««.  Canario' 

>Vb>.  K1  peligro  es  inminente. 

Am.  Teme  un  encuentro'? 

Wk"(.  Iiiaesplic  i-ion  ' 

A^*.  Juslol  comprendo  la  cosa...  I..a  muger  es  joven  y 
linda' 

Wí!».  l'ti  .ingel! 

AwA.  Li  otra,  la  ostra...  es,  vi».!,  de  mal  genio*.. 

Wbm.  Undemoiu'i'.' 

Ank.  El  marido  es  «¡ejo  y  lontu? 

W«!«.  Vn  bestia ;  es  decir,  íío;  el  marido  soy  yo! 

Asa.  (Bueno!  Bueno!)  Cómo,  seíi'ir  ,  usted  que  decia 
era  soltero! 

WgN.  Por  respeto  á  las  costumbres...  pero  ya  liabia 
apretado  los  nudos  del  himeneo! 

Aüi.  (con  e¡  aeenlo  del  pudor íubln-ado.)  I.os  habia  us- 
ted apretado!..  Ah!  señor! 

WíN.  .\nil.ilio,  no  acuses  a  lu  desgraciado  amo;  yo  te 
leo  las  piezas  qiie  los  directores  ani iliteratos  se  niegan 
á  rcciliirme...  Kllas  te  arrancan  ligrimas...  luego  tu 
eres  sensible  <■  inteligente. 

A.tt.  Señor...  usted  es  demasiado  bueno:.,  pero  y  cómo 
c$,  que  iislcl.  con  tan  pnc  i  t.ilenlo  y  lauto  dinero,  di- 
go, no,  con  tanto  talento  y  tan  poco  dinero,  no  ha  po- 
dido conseguir  que  hagan  sus  comedias? 

Víktí.  Qué  quieres!  .\o  me  comprenden!  Hace  25  años 
que  llevo  lois  producciones  al  teatro  del  Principe,  y 
todavía  n.t  he  encontrado  un  actor  que  comprenda  lo 
que  yo  quiero  decir. 

As».  Por  qué  no  Us  lleva  usted  á  I.opc  de  Vega* 

Wes.  E'io  es  lo  que  he  echo  líltimamente.  Veinte  y  cin- 
co loanuscrilus...  treinta  kilogramos  de  talento... 

Am.  V  los  han   recibido? 

Wkm.  Si,  el  portero  del  teatro,  quien  me  ha  prometido 
hacer  que  lleguen  6  manos  del  empre«.irio,  que  no  los 
Ice  nunca.  .\si  es,  que  he  procurado  hacerme  con  al- 
gunas rel.iciones  cnlrc  bastidores  ..  E«cribi  á  la  viu- 
dita, que  coH'ice  al  contador  de  un  leatro,  y  para 
tenerla  propicia,  ladígequcera  soltero.  Ahi  tienes  iiii 
posici  iii! 

Ak».  Algo  vertiginosa,  señor. 

Wt!«.  [procurando  compTtndtr.)  Vertiginosa?..   Justo! 
Kse  luneslú  prn-i.iniienlo  se  me  ha  neurrido  durante 
el  viage  de  mi  esposa  á  Alir.Tllores. 
\nk.  {La  patria  de  los  reqursonej.) 

Wbs.  [tJCtiminán'lolo.)  .Anatolio.   Iii  tienes  el  gérní' u 
del  talento,  yo  lo  fecundare  con6ándole  i.is  copi.is  tie 
mis  manuscritos  ..  pero  mi  posición  no  varía  por  eso... 
es  iniy    grave...  Adela  ,    mi  querida    milail  ,  esln  nlii 
desile  ayer  noche,  y  ia  viuda  me  anuncia  su  risita  pa- 
ra hov...  con  un  pastel! 
.As».   I.a  cosa  c$  grave,  señor,  muy  grave! 
Wcs.  Soy  de  tu  opinión.  Pero  qué  hacemos? 
.V.'«».  Se  me  ocurre  una  íilra,  señor. 
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NNk>.  llenes  idc.is?  Uiciíjso  tii!  Veamos,  qucmcacon- 

iej.14'? 
As»,  lome  usted  una  pluma,  y  escriba  lo  que  Toy  á  dic- 

Ijrle. 
Wís.  (yendo  d  ta  mt$a.)  Tenia  ganas    de  conocer  tu 

estilo. 

.Vm.  picado.)  Permítame  usted  que  le  diga,  que  el  .lu- 
tor  de  mis  dias  era  tnai  siro  de  escuela  en  I'int'i.  y  que 
\ü  he  estado  mucho  lirinpo  viviendo  C4n  un  iiiemoria- 
¡isla  lie  la  cdir  de  la  l'ai, 

W  KN.  Vamos,  puedes  dicl.ir. 

.\N».  idic<(in(/o  )  "Mi  querida  (laloma  sin  hiél  ;  cuando 
recibas  esta  carta,  habré  cesado  de  vivir... 

Wrs.  (;ómo.» 

,V>».  Espere  usted...  «Habré  cesado  de  vi\ir  en  .Ma- 
drid... Estoy  tronado  ,  no  tengo  un  cuarto  ,  y  vuelo 
a  las  orillas  de  la  .\tislralia  ,  a  conquistar  una  fortuna, 
que  volveré  á  poner  á  lus  pies.»  (/lafc/uní/o.^  Ksto'Ic 
quitará  l.is  ganas  devenir.  .^Iinra  firme  usted. 

Wfs.  Firoio.  'Tu  piclioncilo  Wenceslao.»  [liaMa.]  Me 
p.irecc  sin  embargo,  que  esto  es  bislanle  inverosímil. 

.VSA.  (con  énfasit  )  Señor,  el  legislador  del  Parnaso  ha 
dicho.  "Lo  verdadero  puede  aigmias  veces  no  ser  ve- 
rosímil!'' 

ESC E. NA   IV. 

ASATOLIO,  Dos  WesCESLAü,  AbEL». 

.\dí.   {tnlrando  por  la  dtrttha.)  Qué  haces  ahi?  Por 

qué  me  ii.is  dej  do  tan  pronto? 

Wes.  Hija  mil...  le  diré...  he  icnido...  a  pedir... 

.\n».  [vivamente.)  El  almuerzo. 

.\nE.  (Cilla'  mi  in.irido  ha  lomado  otro  criado.) 

.\n.i.  [miíando  á  Adela.)  Bonita  dama  joven! 

NVen.  Vamos,  .Vn.itolio,  pronto,  el  almuerzo,  {bajo.)  y 
mi  c  II  la  a  i.i  \iiidila. 

.\NA.  Voy  corriendo,  {ap.,  micnlras  sirve  el  a/murr:o.) 
(Puesseúor.  se  me  lisura  que  mi  comedia  se  va  enre- 
dando. .Vliura  guardaré  la  correspondencia,  á  fln  de 
atraer  lo»  peripecias.)  (i-oíí.) 

ESCENA   V. 
Wencf.sl»o,  Adela. 

\Vk^.  Querida  y  tierna  esposa.  Cuín  dulce  es  volver  á 

verse  después  de  cuarenta  v  un  días  de  separación. 
.ViJR.  .Minorz.irenios  si  le  parece. 

\\  Ks.  -Miora  mismo,  [pómmeiila  mciíj.)  Tantas  ganas 
tenias  de  ver  á  tu  querido  conjunto,  que  le  hos  veni- 
do 'iii  prevenirme? 

.\l)E.  iJaiiiCi  sa  rosca. 

NVk.n.  Tanto  te  fastidiabas  Icjo»  de  mi? 

.VDK.Toda>ia  masque  aquí. 

Wes.  .Viigelilo  mío! 

.■VdB.  Figúrate  que  es'abí  hecha  una  lonla  ,  en'.re  gen- 
tes descoiKiciiias;  no  me  alrevia  á  hablar  con  nadie,  no 
s.ilia  nunca  sino  con  la  amiga  ipie  me  había  .acompaña- 
do... Pero  vamos,  y  usted,  ciballero?  Qué  lia  hecho 
usted  durante  mi  ausencia? 

NVbs.  (con  /ireíeníion.)  Vo?  .Me  he  entregado  al  culto 
iIl-  las  musas.  Dicli'So  mil  veces  si  hubiese  podido  ha- 
cer (loiccer  para  mi  algunos  laureles. 

.■Vl)E.  [inlerrumpirnJnle.  ]  |)i:iie  un  poco  de  azúcar.  Pero 
es  p  isible  que  no  te  hayan  hecho  ninguna  comedia? 

Wes.  Qué  quieres,  bija?  No  me  comprenden.  Tii  sola- 
mente... 

A  DE.  [con  aire  negativo.)  Yo? 

Wüs.  Pero  nn  dia  recibiré  el  premio  de  mi  perseveran- 
cia, ;  iIcidís  trabajos...  y  los  rayos  brillantes  de  mi 


BI  mnndo 


resplandiente  auríola ,  harán  lucir  sobre  tu  frente 
pura... 
.4de.  Acaba. 
W«N.  I,a  frase? 

Ade.  No,  el  café.  Estas  demasi.ido  elocuente. 
Wbn.  Es  mi  estilo,  hija  mia.  Los  pentamieiilos  elevailus 

lio  pueden  esplicarse  en  idioma  vulgar. 
Adk.  Hablemos  un  poco  de  los  asuntos  de  la  casa,  si   le 

parece...  Por  qué  has  cambiado  de  criado? 
Wen.  Porque...  José  me  dijo  que...  quería  irse. 
Ade.  y  por  qué  has  mudado  de  casa? 
Wen.  Porque  el  casero  me  ha  despedido. 
Ade.  Harias alguna  tontuna... 
Wen.  Hija  mia,  se  rae  figura  que  á  tu  locución  le  falta 

gracia  y  mageslad. 
Ade.  Qué  le   habia  dado  á  tu  criado?  Me  miraba  como 

una  cosa   estraña. 
Wen.  Te  diré,   rai  querida  esposa.  Ese  muchacho  no  se 
esperaba  verle ,  supuesto  que  no  sabiendo  que   vo  era 
casado,  ignoraba  que    tuviese  la  dicha  de  poseer  una 
muger.  (.No  sé  lo  que  me  digo.) 
Ade.  Cómo!  Señor  mió,  ha  hecho  usted  un  misterio  de 

nuestro  casamiento? 
Wen.  Un   misterio!  Lejos   de  mi  ese  horrible  pensa- 
miento! Es  el  resultado  de  una  distracción.  Olvidé.... 
Ade.  Que  era  usted  casado! 
Wen.  No,  olvidé  decírselo. 
Ade.  Pues  me  gusta! 

Wbn.  Es  decir,  lo  olvidé  voluntariameote. 
Ade.  Eso  mas! 

Wen-  Ya  ves,  hija  mia,  los  caseros  son  tan  exigentes! 
Ya  han  llegado  hasta  el  cstremo   de  no  querer  niños 
en  las  casas. 
Ade.  Pero  sino  los  tenemos. 

Wbn.  No...  pero  como  no  se   sabe  lo  que  puede  su- 
ceder!.. 
Ads.  Eso  no  está  claro...  De  suerte  que  á  los  ojos  de 

todo  el  mundo  pasaba  usted... 
Wen.  Por  soltero,  hija  mia,  que  quieres. 
Ade.  {levanldndosi.)  Y  yo,  por  qué  pasaré?  Esto  es  in- 
digno! Oh!  Ya  penetro  los  motivos.  Usted  no  rae  es- 
peraba sino  dentro  de  dos  ó  tres  raeses,  y  queria  dis- 
traer el  fastidio  de  la  ausencia,  vulviendo   á  comenzar 
la  vida  de  snUero!  (  Wencttlao  quiere  hablar,  Adela  te 
lo  impide)  Quite  usted  de  ahí!   A  su  edad!  Y  con 
peluca! 
Wen.  Pero,  mi  querida  Adela... 
Ade.  Vea  usted  porque  me  dejó  ir  sola...  á pesar  de  las 
conveniencias,  que  exigían  que  usted  rae  acompañaría... 
Wen.  Acompañase...  que   yo  te  acompañase.  Perfecto 

de  subjunlÍTo,  hija  mia. 
.\db.  [vivamente.)  I  cjeme  usted  de  subjuntivos.  Mere- 
cía usted  que  yo  no  !e  hubiese  guardado  fidelidad. 
Wbn.  Eso  no  hubiera  sido  conveniente,  señora. 
Adk.  (con  íí«p<eAo.)  y  en  verdad,  que  si  yo  hubiese 

querido.... 
Wen.  Hé? 

Adb.  Un  joven.  .  mas  joven  que  usted,  (con  coqueUria.) 
Wen.  Señora!.. 

Ade.  Amable!..  Mas  amable  que  usted,  (id.) 
Wen.  AdL'lita! 

Ade.  y  rubio...  mas  rubio  que  usted. 
Wen.  Pero... 

Adb.  y  que  no  usaba  peluca!.. 
Wen.  Eii  cuanto  á  esu... 
Ade.  y  que  me  [lerscguia  con  declaraciones  á  cual  mas 

ardierucs,  p  irquc  era  muy  nervioso! 
Wbn.  Pérfida  ..  hace  poco  decías  que  no  hablabas  con 


Ade.  Nadie...  esceplo  él. 

Wbn.  Señora...  Señ'jra...  esa  conducta,  ligera  como  la 
brisa  de  la  noche,  mediría  derecho...  es  mas,  rae  im- 
pondría el  deber...  [aparece  Anaíolio  por  el  fondo, 
irae  puesto  el  tombrero  y  la  Itvila  de  librea.)  Silencio 
delante  de  lus  criados...  después  continuaremos  esl» 
csplicacion. 

ESCENA  Vi. 
Los  mismos,  Anítolio. 

Ana.  (fnlrando,  bajo  d  don  Wenceslao,  muy  vivo.)  Se- 
ñor, vengo  á  decir  á  usted  conQdeiicialmentc,  que  la 
viudita,  después  de  haber  leidu  la  caria,  se  lia  puesto 
á  gritar  en  el  parasismo  del  furor:  "Kslo  es  meiiLíra! 
ahora  misino  voy  .i  casa  de  tu  amo,  á  armar  un  escán- 
dalo!» Si  quiere  usted  evitarlo,  ya  iio  es  tiempo;  pero 
corra  usted  á  su  casa,  porque  aquello  no  es  muger,  es 
una  tempestad. 

Wen.  [perdiendo  la  cabeza.)  .Mi  sombrero!  Pronto,  mi 
sombrero!  Con  tal  de  que  llegue  á  tiempo  para  apa- 
ciguarla... [loma  el  sombrero  galoneado  de  .4nti(o¡io, 
se  lo  pone,  y  vate  íropeíando  con  lodo»  lot  muebles.) 

ESCENA    Vil. 

Adela,  Anatolio. 

Adk.  Qué  quiere  decir  eso? 

Ani.  (Ya  salí  del  paso.) 

.4de.  Decidid.mieiile,  aquí  pasan  cosas  sobrenaturales. 

Ana.  ( La  viudita  va  á  llegar,  y  la  carta  de  mí  amo  no  ha 
dejado  de  habitar  el  bulsiUo  izquierdo  de  mí  chaleco... 
Algo  bueno  se  prepara.) 

Ade.  Sabe  usted  á  dónde  ha  ido  su  amo  con  ese  aire  tan 
azorado? 

Ana.  [quitando  la  mesa  que  sirvió  para  el  almuerto.) 
Azorado?  Qué!  No  señora,  un  poco  conmovido,  nada 
mas. 

Ade.  Le  ha  puesto  así  lo  que  usted  le  ha  dicho? 

Ana.  (Motivemos  la  salida  de  mi  amo.)  Señora,  va  á 
leer  una  tragedia  al  teatro  de  las  Novedades;  le  he 
traído  la  noticia  de  que  la  habían  admitido  en  esa  ele- 
vada eicena,  y  eso  esplica  su  aturdimiento. 

Ade.  [sonriendo.)  Una  tragedla  de  mí  marido...  admiti- 
da?.. Es  estraño.  Diga  usted,  venia  á  verle  mucha 
gente  durante  mi  ausencia? 

Ana.  [con  afectado  descuido.)  Muy  poca,  señora...  me- 
jor diría  nadie...  á  no  ser  una  joven... 

Ade.  (^vivamente.)  Una  joven? 

.\N4.  (/tn^üniiuindi/erencia.)  Si  señora,  pero  una  jÓTcn 
que  no  tenia  nada  de  particular. 

Ade.  Qué  venia  á  hacer  aquí? 

Ana.  Permítame  usted  que  la  diga,  que  yo  no  tenía  cos- 
tumbre de  asistir  á  sus  entrevistas. 

Ade.  (Me  engañaba!) 

.4na.  (Esto  marcha.)  Pero  sí  usted  quiere  conocer  el  ob- 
jeto de  sus  visitas...  de  sus  frecuentes  visitas...  puede 
preguntárselo  áella  misma. 

Adb.  Va  á  venir? 

.4na.  Ha  venido  con  provisiones  de  boca,  y  la  he  dicho 
que  pase  al  despacho  del  amo,  y  que  espere... 

Adb.  Dígala  usted  que  venga.  Quiero  verla. 

A>A.  Oh!  un  momento...  hay  una  ligera  dificultad. 

Ade.  Cuál? 

Ana.  (insinuándole,  pero  con  respeto.)  Usted  debe 
guardar  el  mas  rigoroso  incógnito. 

.4 de.  Por  qué? 

Ana.  Porque  de  lo  contrario,  na  podrá  usted  saber  nada. 

.'V.de.  Es  verdad;  no  deja  usted  de  ser  discreto. 


■Icmpre  r»  roaiecll*. 


Ahí.  ton  ^oíKuiaJ. )  V»  lo  creo!..  Pero  qué  IéIuIu  lumj- 
rá  uslnl  a  lus  0J05  de  etj  pcrsunaT 

Adi.  Nom... 

Ana.  CoiDvrrnilo,  ieñori;  la  ernücion  es  muj  natural  en 
su  poíicion  ileiulrd;  (leroá  roí  me  parece.  íjIíü  el  reí- 
pelo  ilebiJü.  que  pudru  uslrJ  paor  por  la  hermana 
lie  mi  amo  o  tu  sobrina.  .  su  pupila...  su  ahijada,  rri 
lin.  lu  que  uslcd  quiera. 

Adi.  Bien,  «a  «ere  lo  que  he  de  hacer,  según  el  giro  que 
lomen  lasc<>sos.  Di^ai.i  uslrd  que  entre. 

Ana.  -Al  intiJiKc.  sonora  ^con  muc^a  laliifaccion.^ 
(Ui  comedi.i  ni.irch.i.  y  Ta  tengo  el  desenlace.)  (ul 
baitidor  de  la  iifuicrdu.)  Por  aquí,  señori. 

Adi.  ItrjtMidi  ntlej. 

Am*.  .Aliura  mismo.  ^  Vo>  a  c^criliir  la  escena  líllima.) 
{van  muy  tico  y  con  mucha  $alufaecion.) 

ESCENA  VIII. 
Adilí,  Lctsi. 

Leí.  [vinitndo  por  laitquirrda.'  En  fin.  yi  est.imnsnqiii 
los  comeilibles  ¡f  yo.  (ira*  dtbajo  dil  brato  «n  jran 
pasltl.  1 

Adk.    taludando  con  dignidad.)  Señora... 

Ln.  {eómicamtntt  )   Señora... 

Api.    0"^  lirha.'l 

Ln.  Pero  dónde  eslá  ese  m.isluerio? 

Adi.  Señora!  \.\'o  5c  como  me  contengo.) 

Li'i.  Espera  nsti'd  Cambien  áese  pérfido?  {cambiando  i* 
braio  tlpasitl.^ 

Adi.  .\  ese  pérfido?.  Si  señora,  y  usted? 

I.ti.  Yo?  El  era  quien  debia  esperarme...  Pero  según 
me  ha  dicho  el  cri.ido,  ha  MÜdo.  No  impí  ría,  espera- 
ré, (ponr  (/  fiailti  tn  untillon,  y  )«  quiia  ¡a  maniüla.) 

Adi.  (0"t' franqueza!) 

Lci.  (Ouiénserá  esta  lechuguina?  Hum,  hnm!  l'na  rival 
sin  diidj.  Veamos.)  Uacc  mucho  que  conoce  usted  á 
ese  querido  Wenceslao? 

AOB.  Si.  seíiora...  y  usled? 

Lil.    Yo?  Seis  «emanas. 

Adr.  Ah!  '  Justamente;  el  tiempo  que  he  estado  fuerj! 
Me  engjñalM.)  V  le  trata  usted  con  bastante  intimi- 
dad, según  parece? 

Lci.  Va  lo  creo!  Como  que  ha  prometido  casarse  con- 
migo. 

Adi.  (Oh!  no  puedo  m.is!)  Permítame  usted  que  me  re- 
tire, (vase  por  la  dtrtcha.) 

Lci.  Como  usted  guste,  señora. 

ESCENA  IX. 

LciSA,  $ola. 

Parece  que  no  le  ha  gusladomucho  mi  Tenida.  No  hay 
duda,  es  una  riral  o  alguna  parienta  de  Wenceslao, 
según  la  frínqueía  con  que  entra  por  todas  partes.  De 
cidiJamenle,  neces.io  una  e.splicacion,  y  la  tendré. 
(Uama  á  la  campcMlla.) 

ESCEN.V  X. 

Lcist,  Anatolio. 

An*.  (eníraNíío  por  «/ /ondo.}  I.hmaha   usted,   señora? 

(Calla!  á  diinde  ha  pasado  el  oiro  personage?) 
Lci.  Diga  usted,  jmen,  parece  que  lu  amo  de  usted  es 

aficionado  á  iiilri:;.i<  4moro<ias? 
Ana.  (con  tmp«r<m«ncia.)  L'sled  debe  saberlo  nejí  r 

que  yo. 
Leí.  Insolente! 
Ana.  Señora... 


Lti.  t,)oién  es  esa  mu¡?er  que  estaba aqui  h.ice  poco? 

Ana.  .No  se  lo  ha  dichu  á  usted  ella  misma? 

Lu.  No. 

A^t.  .Nula  ha  dicho  á  usted  que  era  hermana,  sobrina, 

pupila  o  ahij.ida  ilel  seiior? 
I.i'i.  ttrpilo  que  no.  (Jmén  es? 
.4n».  Luego  lo  s.ibr.i  usted. 
Lu.  V  por  qué  no  ahora? 
Ama.  Porque  prrjudicjria  al  desenlace. 
I.l'i.  (Jue  dosenl.icc? 
\nk.  Vu  me  losé.  No  ha  tenido   usted 'un.i    esplicacion 

con  esa  señora? 
1.11.  No.  se  ha  ileclar.iilo  Tencida. 
Ani.  Ah!  (li  $i  mitmo.)  Mas  «ale  así. 

ESCENA  XI. 
LoiOTíimo*,  ViatMDNDo. 

V«i.  (ffiírando  pr<ftpiíodnm»níe.)  Domingo...  he  ido  á 
ponerme  otro  frac,  y  ya  estoy  aquí.  Uuitde  está  tu 
jinoí 

Ana.  lia  Salido. 

Vi*,  y  su  pupila? 

Ana.  (rr/lrxíonun(/o  un  poco,  Jopuri  romo  intpirado.) 
Su  pupila?  {itñalando  á  Luisa.)  Esa  es. 

ViR.  (miranjua  Luúu.)  Ciclos!  {queda  altrrado  dtlan- 
It  de  Luiía.)  So  es  ella!..  Me  liedcsc.irrilado! 

Lii.  Qué  le  ha  dailo  a  este  seíiur? 

Ana.  Cuadro  final. 

Vbr.  Señorita...  hágame  usled  el  favor  de  perdonarme; 
soy  >íctiina  de  una  equitfKacion  colosal!..  .Amo...  ado- 
ro... idolatro  auna  niiiger  encantadora...  creí  que  era 
usled,  es  decir,  crri  que  era  ella...  cu>a  li'impara  re- 
veladora... y  Tille...  pero  engañoso...  con  la  esperanza 
de  obtener...  á  menos  que  no   me  ha\a  engañado  de 

Tcntana....    voy  ;'i  arroj.irme  .1  los  pies  de  su  tutor 

á  dónde  está?..  Pero  la  sorpresa...  el  lenn  r...  la  emo- 
ción... en  fin,  voy  á  quitarme  el  frac   {tube  al  fondo.) 

Lci.  Va  usted  á  punersc  en  mangas  de  camisa  delante 
lie  mi? 

Vku.  Oh!  aqui  no,  señorita,  aquí  no...  Ah!  Julián,  qué 
desgraeiailo  soy...  adir)S.  adiós  para  siempre!,  (se  di- 
rige hacia  ¡a  iiquierda.  y  de  purria  en  purria  llega  d 
la  de  la  derecha.) 

Li'i-  Ouién  es  ese  loco?  {d  Analolio.) 

Ana.  Es  un  joven  que  ha  venido  de  los  baños. 

Loi.  Parece  mas  bien  que  se  lia  escipado  de  Leganés. 

Ana.  {corriendo  d  VeremunJo  que  haabierlo  la  puerta 
de  la  derecha.)  bh!  Calulleru!  Por  ahí  no.  Por  1 1 
fuudo,  salga  ti.^led  por  el  fondo. 

Vbb.  (i'i(n(/u(i.4i/r/a.)  Ah!  ah!..  Gran  Dios!  Es  ella! 

Luí.  Chilla!  Venia  buscando  a  mirital... 

ESCENA  XII. 
Loi  mitmot,  A  obla. 

Adb.  {latiendo  de  la  derecha  y  reconociendo  á  Veremun- 
do.)  Ah! 

Ana.  Escena  de  reconocimiento. 

Vrb.  (d  Adela.)  Señorita...  caigo  á  Ins  pies  de  usted,  y 
no  me  l«»anto  hasta  que  me  liaya  usted  concedido  511 
mano,  (ic  /(t-an(a  de  pronto.)  Dónde  está  el  cer  que 
[itiede  disponer  de  ella?  Que  renga,  que  venga  á  bcn- 
ilrcirnos! 

Adr.  Pero...  caballero... 

Vbr.  Nada!  no  escucho  nada!...  mas  que  mis  trasportes! 

Lcl.  (trñalando  (i  .idela.)  Miren  la  gazmoña! 

Ana.  (d  Luita.)  Vamos,  qno  le  parece  á  usted  lodo 
esto?  No  es  chlsloto? 


El  mando  siempre  es  comedia. 


Luí.  Ys  lo  creo! 
'  Ana.  [con  salisfaceion.)  Pues  yo  Id  he  preparado,  todo 
es  oL)ra  mía. 

Vbr.  (d  Adeta.)  Si  usted  hubiese  íislo  mi  doliriu...  mi 
deíc^peracion  cuaudí  crei  haberla  perdidn!..  I'regun- 
té.selo  iisled  á  esta  señorita,  (o  Analolio^)  <}ué  Ifc 
loca?  '  ' 

Ani.  Su  hermana.  (Omlinueitios  la  intriga.) 

Veb.  Pregúnteselo  usted  á  su  hermana. 

Adk.  Qué  hcrmain? 

Vbb   Quicu  ha  de  ser? Esta!  Su  hermana  de  usted. 

Ade.  Usteíl  se  engaña. 

Luí.  Usted  está  loco! 

Ver.  (entre  Luisa  y  Adeta.)  Es  probable...  pero  que 
rae  imporia  [d  Luisa.)  si  usted  me  araal..  No... 
(a  Adela.)  Si  usted  me  ama! 

Ade.  Pero,  caballero...  yo  no  sftv.  libre.. 

Veb.  Que  no  os  libre!..  Qué  oigo!..  Ah!..  No  es  libre!.. 
A  mi  me  va  á  dar  un  ataque  de  nervios...  undesmayo.*. 
un  síncope...  una  apoplegia  fulminante...  una  convul- 
sión tetánica.  .No.  y.)  decia  bien,  un  ataque  de  ner- 
vios! (cae  en  el  sillón  donde  esld  el  paslel.)   Ah! 

Liii.  [corriendo  hacia  el  sillón.)  Ah!  mi  pastel!  Salvemos 
los  comestibles! 

Vbb.  Sales!  Háganme  ustedes  respirar  sales!  Agua!  vi- 
nagre, aceite,  cualquier  cosa!.,  ¿ih!  y^...  me...  des... 
ma...  vo!  ít  :?.'.  ..'f.ii'»»'}  o/,  {.iiM. 

ESCEN.4    XIH. 

Loí  mismos,  don   Wescéslío. 

Wen.  (enlrando.)  La  viudita  no  estaba  en  su  casa, 
[viéndola.)  (Demonio!  Ella  aquüCon  mi  muger!)  [va 
ti  salir,  Anaioliú  le  impide  el  paso  poniéndote  dtlan' 
le  de  él.) 

Ade.  (Mi  marido!) 

Ana.  (Ahora  apresuremos  el  desenlace.) 

Lbi.  (ó  Wenceslao.)  Ola!  Estásaqui' 

Wkn.  [bajo  á  Luisa.)  Silencio!  Ni  una  palabra,  no  te 
comprometas. 

VÉn.  [volviendo  en  si.)  Dónde  estoy!..  Qué  ha   pasado? 

Asa.  [bajo  )  Calle  usted,  y  continué  desmayado  para 
salvar  a  la  que  ama. 

Vkb.  ¡cob  voz  doliente.)  Bueno. 

Wek.  Luisa... 

Ajii.  [baj-o  d  Wenceslao.)  Ps!  Su  muger  de  usted  lo  va  á 

oir...  Céjeme  usted  á  mi.  (Ahora  es  ella.)  [alto,  po- 

'  niéndose  en  medio  y  dominando  la  escena.)   A  juzgar 

por  las  apariencias,  podria    creerse  que  el  señor,  que 

es  el  mando  de  la  señora... 

Luí.  Su  marido! 

Ver.  [abriendo  los  ojot  que  cierra  en  teguida.)  Su  mu- 
ger! 

Ana.  Gallen  ustedes.  Que  el  señor,  que  es  el  marido  de 
la  señora,  olvidando  el  mas  sagrado  de  los  deberes, 
habia  dejado  suponer  á  esta  otra  señora,  que  podia 
conducirla  al  altar. 

Wen.  Bribón! 

Ana.  No  he  cincluido.  Se  podria  creer  por  otro  lado, 
(|iie  esta  señora,  que  es  la  esposa  de  este  señor,  sin  olvi- 
dar el  deber  mas  sagrado,  se  habia  dejado  galantear  de 
ese  joven  interesante,  que  la  creía  libre  y  que  acaba  de 
desmayarse  sobre  un  pastel. 

Ade.  Miserable! 

Ana.  Esto  es  lo  que  se  supondría  según  las  apariencias. 

Ade.  (Qué  va  á  dccii?) 

Wbn.  (Me  hace  temblar.) 

Ana.  Pues  bien,  todo  es  exactamente  la  verdad. 

Leí.  Conque  me  ha  engañado! 


Ana.  La  verdad,  en  su  mas  transparente  trage.  Y  ahora 
si  están  ustedes  metidos  en  la  intriga,  si  se  ven  obli- 
gados á  confesarse  mutuamente  esas  infidelidades,  á 
mi  roe  lo  deben...  Es  el  producto  de  mis  combinacio- 
nes; yo  he  preparado  los  encuentros,  he  traido  los 
qui  proquo.  y  en  fin,  los  he  puesto  en  la  dura  necesí- 
liad  de  tener  una  esplicacion  desagradable  para  todos. .. 
.'\hora  bien,  vamos  á  ver  como  salen  ustedes  del  paso. 

Wen.  No  se  si  debo  admirarte  ó  darle  un  puntapié. 

Ver.  [abriendo  los  ojos  y  cerrándolos  en  seguida.)  Bri- 
bón! Siento  no  haberte  estrangulado. 

Ade.  Qué  insolente! 

Luí-   Qué  canalla! 

Wen.  Soy  de  la  opinión  de  ustedes. 

Loi.  Calle  usted!  Usted  tiene  la  culpa  de  todo...  Tftl 
amo,  tal  criad*.,.  Afortunadamente  yo  valgo  masque 
usted...  lo  perdono,  y  ruego  á  esta  señora  que  eche 
un  velo  sobre  lo  pasado. 

Wen.  i  de  lodúlas.)  Oh!  Mi  querida  Adela,  yo  le  haré 
olvidar  el  estravio  de  un  momenlo,  por  medio  de 
una  eterna  fidelidad. 

Adb.  Nú  1ü  merecías...  pero  en  fin,  no  hablemos  mas. 

Ana.  Todo  eso  responde  perfectamente  á  mis  previsio- 
nes. 

Wen.  Pero  lo  qué  no  has  previsto  es,  que  te  despido 
desde  ahora  mismo. 

Ana.  No  importa;  usted  me  debe  ocho  días.,  y  ademáf 
acabo  de  hacer  una  comedía. 

Wen.  Tú?  Una  comedía? 

Ana.  Que  se  diferenciará  de  las  de  ustej,  en  que  se  eje- 
cutará, es  decir,  en  que  se  está  representando.  Pero 
como  es  preciso  que  concluya  como  todas  con  un  ca- 
samiento, la  señora  [señalando  á  Luisa.)  se  casará  con 
ese  joven  epispástico.  Sin  esto  no  habría  desenlace. 

Lii.  Lo  siento,  pero  no  tengo  ganas  de  pasar  la  vida  en- 
tre sobresaltos  y  congojas.  Mañana  mismo  salgo  de 
Madrid. 

Ana.  Se  vá  usted?  Bien,  pero  que  hacemos  del  señor  de 
Vertientes? 

Veb.  [saliendo  de  su  desmayo.)  He?..  Qué?..  Ah!  si! 
Pues  bien,  ya  que  esta  señorita  es  casada...  renuncio 
generosamente  á  su  mano...  por  ahora...  [á  Wences- 
lao.) Caballero,  no  volverá  usted  á  oir  hablar  de  mi, 
hasta  el  dia  en  que  su  muger  quede  viuda,  [tase.) 

Ana.  [al  público.)  Para  que  nada  falte 
A  este  juguete. 
Público,  solo  espero 
Qué  tú  le  apruebes. 
Y  si  te  agrada. 
Demuéstralo  por  medio 
De  una  palmada. 

'■-■'"■  ^  '■'  FIN.     ■      ^ 

MADRID,  1857. 

I.MPRENTA    BE    DON   VlCEKTE   DE    LaLAMA  , 
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